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RESUMEN
Los gobiernos locales a través de las smart cities intentan posicionarse ante el reto de la captación de 
inversión y de una mejora de los servicios públicos. Para conseguir ser más eficiente, participativa, y 
sostenible, la ciudad deberá transformarse a través del uso de las nuevas tecnologías ofreciendo una 
mayor calidad de vida para sus habitantes. El concepto de smart cities está hoy de moda, por lo que 
su definición resulta ambigua debido a la pluralidad de enfoques desde los que se analiza el contexto 
urbano (Holland, 2008). Esta multitud de acepciones del concepto, traducido al español como ciudad 
inteligente, ha generado tipologías muy variadas y una literatura muy amplia al respecto, que ha ido en 
aumento durante los últimos años focalizados en estudios sobre la sostenibilidad, el medioambiente, la 
gobernanza, la movilidad, la vivienda, la multiculturalidad, la energía y la tecnología entre otros, aunque 
desde una perspectiva más teórica que práctica. El objetivo de este artículo es conocer el paradigma 
de las smart cities en el marco de la gobernanza urbana, entendida esta como «una nueva manera de 
gobernar (…) un nuevo método según el cual la sociedad es gobernada» (Rhodes, 1996: 652-653), y todo 
ello a partir de una metodología descriptiva-deductiva aportando una estructura conceptual en sus inicios 
para ir progresivamente conociendo los hallazgos de la investigación. Así pues, esta propuesta intenta 
responder a la relación entre la smart city, también denominada como ciudad inteligente, y la gobernanza 
urbana ante los retos futuros de la participación, la ética pública, la sostenibilidad, la eficacia y eficiencia, 
la transparencia y la rendición de cuentas. No debe sorprender que las principales conclusiones de esta 
investigación no sitúen a la tecnología y derivados, como la gran herramienta o aporte de las ciudades 
inteligentes, sino más bien, el uso y aplicación que de ellas se hace para mejorar de calidad de vida de 
sus ciudadanos. No debemos olvidar que la tecnología es un medio para un fin, y la verdadera ciudad 
inteligente debe hacer un óptimo uso de ella para lograr una buena gobernanza urbana.
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ABSTRACT
Local governments through smart cities try to position themselves before the challenge of attracting 
investment and improving public services. In order to be more efficient, participatory, and sustainable, 
the city must be transformed through the use of new technologies, offering a better quality of life for its 
inhabitants. The concept of smart cities is now fashionable, so its definition is ambiguous due to the plurality 
of approaches from which the urban context is analyzed (Holland, 2008). This multitude of meanings of 
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the concept, translated into Spanish as an intelligent city, has generated very varied typologies and a very 
broad literature on the subject, which has been increasing during the last years focused on studies on 
sustainability, the environment, governance, mobility, housing, multiculturalism, energy and technology 
among others, although from a more theoretical than practical perspective. The objective of this article is 
to know the paradigm of smart cities in the framework of urban governance, understood as «a new way of 
governing (...) a new method according to which society is governed» (Rhodes, 1996: 652-653), and all this 
from a descriptive-deductive methodology providing a conceptual structure in its beginnings to progressively 
get to know the findings of the research. Thus, this proposal seeks to respond to the relationship between the 
smart city, also known as smart city, and urban governance in the face of future challenges of participation, 
public ethics, sustainability, effectiveness and efficiency, transparency and accountability. of counts. It is not 
surprising that the main conclusions of this research do not place technology and derivatives, as the great 
tool or contribution of smart cities, but rather, the use and application that is made of them to improve the 
quality of life of their citizens. We must not forget that technology is a means to an end, and the true smart 
city must make optimal use of it to achieve good urban governance.
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1. INTRODUCCIÓN
Los estudios más recientes en el ámbito de la planificación, las políticas públicas, los servicios públicos, 
el urbanismo, la sociología, y la economía entre otros, centran sus reflexiones en el ámbito de lo urbano. 
Además, los datos publicados por la UNESCO en el 2017 prevén que para el 2030, el 60% de la población 
mundial residirá en las ciudades, y concretamente en los países en vías desarrollo representarán aproxima-
damente el 81% de su población. Este aumento de población urbana según la ONU (2018) generará un total 
de 43 megaciudades (ciudades de más de 10 millones de habitantes), la gran mayoría en países en vías de 
desarrollo para mediados del presente siglo. Estos datos denotan la preocupación por el estudio y análisis 
de la gobernabilidad de estos nuevos territorios con un ritmo de crecimiento imparable.
El fenómeno del aumento demográfico debemos incluirlo en el contexto de una sociedad postburocráti-
ca, postindustrial y postmoderna, caracterizada por unos profundos y acelerados cambios, con nuevos retos 
y problemas a los que debe enfrentarse además, a estas dos variables estructurales: la globalización y las 
nuevas tecnologías de la información y del conocimiento (TIC’s).
El proceso de la globalización se ha desarrollado de forma imparable destacando según Canales Alien-
de (2002) en su dimensión económica-financiera, a través de tres instrumentos básicos; a) la libertad sin 
límites del movimiento de capital; b) la libertad relativa de movimientos de bienes y servicios; y c) por último, 
los procesos migratorios. Por el contrario, también señala la incipiente y apenas desarrollada dimensión 
política de la globalización, que implementa una inoperancia e ineficacia de los organismos internacionales. 
Este hecho anteriormente descrito, propone nuevos roles a desempeñar por las ciudades, estas se han con-
vertido en un actor político, económico, social y cultural activo que intenta equilibrar el impacto que genera 
la globalización ante la pérdida de poder de los estados.
No obstante, la globalización no es antagónica al ámbito de lo local, sino más bien complementaria. La 
globalización ha despertado en muchos casos, la búsqueda de la propia identidad del territorio, generando 
un sentimiento dual, la llamada glocalización (Beck, 1998) y ha reestructurado los roles, las competencias, 
las características, y los sistemas de vida y de producción de los mismos.
Este artículo tiene como objetivo conocer el paradigma de las smart cities en el marco de la gobernanza 
urbana, entendida esta como «una nueva manera de gobernar (…), un nuevo método según el cual la socie-
dad es gobernada» (Rhodes, 1996: 652-653). Todo ello, a partir de una metodología descriptiva-deductiva, 
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aportando una estructura conceptual desde los inicios de esta investigación para ir progresivamente cono-
ciendo los hallazgos de la misma. Así pues, intenta responder empleando dicha metodología, a la relación 
entre la smart city, también denominada como ciudad inteligente, y la gobernanza urbana ante los retos 
futuros de la participación, la ética pública, la sostenibilidad, la eficacia y eficiencia, la transparencia y la ren-
dición de cuentas. Además de indagar en las características y tipologías de las smart cities, y de su relación 
con el paradigma de la gobernanza urbana.
Para ello, este estudio se estructura en seis epígrafes, que comienzan con una breve introducción al 
contexto y problemática, seguido del concepto de gobernanza, y de cómo esta se comporta frente a la rup-
tura del modelo tradicional en crisis de las ciudades, pasando a analizar el nacimiento y tipologías de las 
smart cities. Además de la influencia de las nuevas tecnologías de la comunicación y de la información, y de 
los desafíos de la participación ciudadana, la transparencia, la rendición de cuentas, entre otros en las smart 
cities. Para concluir, se expondrán los hallazgos principales de esta investigación junto a las referencias 
bibliográficas consultadas.
2. LA GOBERNANZA EN EL ÁMBITO URBANO. UNA APROXIMACIÓN A LA PROBLEMÁTICA
El concepto de la gobernanza no es compartido de forma concreta por sus estudiosos, sino más bien re-
sulta ambiguo, provocado por un análisis del concepto desde múltiples perspectivas que ha desenfocado los 
objetivos que esta persigue u orienta. Durante más de tres décadas se han ofrecido diferentes acepciones 
a este concepto, entendiéndose como un nuevo patrón de gobierno (Moyado Estrada, 2014), incluso como 
la capacidad de gobernar para mantener en su lugar los diversos grupos u organizaciones para satisfacer 
mínimamente los intereses de los ciudadanos (Jáuregui, 2011), o también ha sido entendida como la relación 
entre el Estado, el mercado y la ciudadanía, a través de una eficaz y eficiente orientación e intervención del 
Estado en su forma de gobernar, dando lugar al buen gobierno (Canales Aliende, 2002).
En particular, la gobernanza urbana puede entenderse como una manifestación de la gobernanza ante 
los desafíos acontecidos en los entornos urbanos, mayoritariamente en ciudades o núcleos urbanos donde 
el mundo local puede entenderse como urbano, siendo un espacio para el desarrollo de la economía, la 
sociedad del conocimiento, de la información, de la comunicación, de los valores éticos y del aprendizaje 
democrático de los ciudadanos.
Por tanto, son las ciudades los espacios para el desarrollo de los valores y los comportamientos de-
mocráticos, ya que el fenómeno de la globalización exige una respuesta ante los cambios de una sociedad 
más compleja, plural y diversa en el contexto de la gobernanza urbana. Ante este fenómeno, las smart cities 
pueden ofrecer soluciones y alternativas, según Seisdedos (2007) «las ciudades vuelven a estar de moda, 
vuelven a ocupar un lugar preeminente en la agenda de organismos internacionales, instituciones políticas 
y empresarios cuando todo el mundo las daba por muertas» (Seisdedos, 2007: 2). Por lo tanto dos grandes 
hechos afectaron a los entornos urbanos; a) el aumento exponencial de la población; sobretodo en los paí-
ses en vías de desarrollo, y b) la globalización; junto a la aplicación de los avances producidos en materia de 
tecnología de la información y de la comunicación.
En líneas anteriores ya he analizado la problemática del crecimiento demográfico y su situación futura 
global con el nacimiento de nuevas megaciudades y metaciudades (población de más de 20 millones de 
habitantes), con una mayor proyección en países en vías de desarrollo. Con respecto el segundo factor, la 
globalización, Held (2000) indica que esta implica una ampliación e intensificación de relaciones sociales, 
económicas y políticas entre regiones y/o continentes, a escala multidimensional, con procesos y niveles 
temporales diferentes. Ahora bien, Beck (1998) interpreta que con la aparición del fenómeno de la globaliza-
ción, el papel tradicional de los estados pierde protagonismo frente al liderazgo de las nuevas tecnologías 
de la información y de la comunicación reestructurando el sistema político regional mundial. Esto no supone 
que la globalización implique una desaparición de los estados, o de la política o de la democracia, tan solo 
presupone una adaptación a la nueva realidad. No obstante, es inútil negar que la democracia representativa 
esté en crisis (Vallespín, 2000), y que la ciudadanía cree en la utilidad de la política, pero no en la honorabili-
dad de nuestros políticos, por eso los índices de desafección política año tras año van en aumento (Canales 
Aliende, 2002).
Si la gobernanza, como ya se ha comentado, es la capacidad de gobernar para mantener en su lugar los 
diversos grupos u organizaciones, para así satisfacer mínimamente los intereses de los ciudadanos (Jáure-
gui, 2011), la gobernanza urbana es un paso más concreto. Se trata de la acción de gobernar en el ámbito 
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de las ciudades, por este motivo Holland (2008) las define como, «creates a real shift in the balance of power 
between the use of information technology by business, government, communities and ordinary people who 
live in cities» (Holland, 2008: 316).
Este es un concepto más ambicioso e integrador en todos los aspectos y facetas del desarrollo, no 
sólo en el económico. Supone que el gobierno a través de adecuadas políticas locales va a hacer un uso 
eficaz de los recursos, aplicando nuevas fórmulas organizativas como apoyo a las administraciones locales 
mediante la cooperación de la ciudadanía. Según Centelles Portella (2006: 8) la gobernanza urbana es un 
término neutro para referirse a los mecanismos relacionales, cuyos diversos actores intervienen en la toma 
de decisiones públicas, por lo que la gobernanza urbana no es sinónimo de democracia, ya que los meca-
nismos relacionales permiten articular intereses, ejercer derechos y obligaciones, y mediar en los conflictos 
entre actores, sean o no, democráticos.
Por este motivo, la gobernanza urbana se implementa a través de diversos medios o instrumentos com-
plementarios de los clásicos del estado de Derecho, como son; el impulso de la participación ciudadana, la 
transparencia, la rendición de cuentas, la ética pública, la eficacia y eficiencia, y la sostenibilidad.
3.  EL PARADIGMA DE LA GOBERNANZA FRENTE A LA RUPTURA DEL MODELO DE CIUDAD 
TRADICIONAL EN CRISIS
La gobernanza local, y urbana, son propositivas al incluir a la transparencia, a la innovación y a la 
evaluación de la gestión pública como fases de un proceso implementador institucionalizado y formal. Esto 
implica un nuevo modelo en la toma de decisiones, de gestión, y de respuesta de las instituciones públicas 
ante la vigilancia y comprobación activa de los ciudadanos.
Para Canales Aliende (2006) la preocupación del mundo local por el buen gobierno ha sido a través de 
distintas manifestaciones, intensidades y características, comenzando desde la transición hasta la democra-
cia. Según éste y en síntesis, se permite distinguir varias etapas en la evolución y problemática del mundo 
local español, a saber: a) en la década de los sesenta, se caracterizó básicamente por la recuperación de la 
democracia local, y por la implantación y el desarrollo de unos gobiernos locales electos y representativos 
frente al modelo precedente preconstitucional de meras Administraciones Locales tuteladas por el poder 
central; a la vez que por el inicio de una etapa de creación y/o mejora de las infraestructuras urbanas; b) la 
década de los ochenta, se caracterizó por una consolidación del gobierno local representativo, y por una am-
pliación de la prestación de bienes y servicios públicos, a la vez que por una preocupación progresiva por la 
modernización y la flexibilización de la gestión; y c) la década de los noventa, se va a caracterizar por la crisis 
del modelo uniformista de régimen local, por la aparición de nuevos retos y demandas ciudadanas no sólo de 
mejora y calidad administrativos, sino de control y participación ciudadanas; y por el llamado «Pacto Local».
Pero comenzado el siglo xxi, podría sostenerse con muy poca exageración, que todo lo que pasa, se 
genera en las ciudades. Se han convertido en espacios privilegiados de realidad, de máxima intensidad co-
lectiva, en los que tiene lugar lo más significativo, para bien y para mal (Cruz, 2013).
Es a comienzo de este milenio, cuando el paradigma de la gobernanza se relaciona con el auge de 
la tecnología, incorporándose en el imaginario de las smart cities, o ciudades inteligentes, con la intención 
de facilitar a los gestores y planificadores públicos soluciones. Para Shelton, Zook y Wiig (2015) el boom 
de las smart cities coincide con la gran crisis financiera de la primera década del siglo xxi, encontrando las 
empresas de tecnología un nuevo nicho de mercado en el ámbito de la gestión local. Esta relación entre 
gobernanza y tecnología se convierte en una fórmula de gestión pública con amplio número de defensores, 
aunque también de detractores (Fernández, 2016; Parés, 2017).
En este último caso, esto es debido a la creciente y progresiva dependencia de la tecnología en los as-
pectos fundamentales del desarrollo urbano, despreciando cualquier debate público entre los stakeholders 
del territorio, dejándoles fuera de las cuestiones a incluir dentro de la agenda política y social.
4.  EL NACIMIENTO DE LAS SMART CITIES. EL CRECIMIENTO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 
DE LA INFORMACIÓN Y DE LA COMUNICACIÓN EN LA GOBERNANZA URBANA
La sociedad de la conocimiento, fruto del desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación, traspasa todas las fronteras y lugares, siendo su vía vehicular internet. Esta permite comuni-
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carse e informarse en tiempos inmediatos sin encontrar obstáculos debido a la distancia, superando todas 
las dificultades precedentes, actuando sobre todos los territorios, sectores económicos y sociales, y por tan-
to en los modos de comportamiento de las personas, obteniendo como resultado final una sociedad en red.
Esta nueva sociedad del conocimiento produce a su vez una metamorfosis profunda en el sistema de 
relaciones sociales, personales y laborales; en modos y estructuras de producción; en los modelos y estruc-
turas organizativas; en los movimientos migratorios (Canales Aliende, 2006). En efecto, la evolución y desa-
rrollo de las smart cities no nace de forma improvisada, sino que es muestra de su propia evolución tanto en 
sus objetivos como en la relación entre los actores (Tomás y Cegarra, 2014).
No obstante, ante el avance, progresión e incertidumbre de la aplicación de las nuevas tecnologías de 
la comunicación y de la información, se presentan nuevos y graves problemas como son: el aumento de la 
pobreza, y la exclusión social; el distanciamiento progresivo de los países ricos y pobres; la inseguridad y 
el terrorismo, unido a la creación de sentimiento de desprotección y terror; los problemas de la degradación 
ambiental; la llamada «brecha digital» entre los poseedores de conocimientos, y los que no, a través de las 
nuevas tecnologías; la desafección y apatía políticas; el debilitamiento de la democracia; la precariedad la-
boral; «el choque de civilizaciones» y el multiculturalismo.
Todo ello genera un nuevo modelo, un escenario desconocido que intenta dar soluciones desde todas 
las miradas que intervienen en la ciudad, y que según desde dónde se sitúe el foco de atención, será deno-
minada de una forma; ciudad creativa, digital, sostenible, etc. aunque todas pertenecen a una misma reali-
dad o problemática. La tecnología será el instrumento conector y facilitador a cada una de estas tipologías 
o productos del ámbito urbano, y su acción se centra principalmente en la energía y la movilidad en los en-
tornos de nuestras ciudades, pero también en la educación, la arquitectura, seguridad, salud, gobierno y ad-
ministración, productividad e innovación, entre otros temas, dando lugar a las tipologías de las smart cities.
La smart city o ciudad inteligente, aunque su traducción exacta al castellano sea, «bien arreglada», 
también ha sido referenciada como Digital City o Intelligent City (Monti y Cerroni, 2017). Las ciudades inteli-
gentes plantean más dudas y reflexiones encontradas que soluciones, ya que no se comparte un concepto 
generalizado en su aplicación, por lo que son definidas desde diversas y complementarias perspectivas 
como la dimensión tecnológica, participativa, formadora, inclusiva, accesible, sostenible, etc. debido a los 
problemas que la sociedad actual sufre, como son: a) el aumento de la población urbana; b) el desarrollo 
de los estados, condicionado a su vez por el desarrollo de ámbito local; c) la regulación y uso del suelo ade-
cuado, donde no se especule o mercantilice; d) una eficaz implementación de los servicios públicos, ya que 
el gobierno debe dar respuesta a las necesidades básicas planteadas por el aumento de población en las 
ciudades; y por último, e) las ciudades a través del Principio de Subsidiariedad, son el elemento de auxilio o 
colchón frente a una mala gestión político-administrativa de los niveles nacional o supranacional.
Por todo ello, la smart city no deja de ser sino, un lugar común para referirse a una serie de estrategias 
y soluciones en forma de productos y servicios que incorporan un nivel determinado de digitalización al fun-
cionamiento urbano en sus diferentes niveles (Fernández, 2016: 24). El desarrollo y auge de las ciudades 
inteligentes viene acompañado por actores no teóricos o científicos, sino más bien de la industria digital, que 
han descubierto en la ciudad un nuevo mercado donde ofrecer sus productos, convirtiéndose esta en un 
gran laboratorio digital. Podemos encontrar sensores en los parkings, para facilitar dejar nuestros vehículos 
en el menor tiempo posible; el uso de bombillas leds, que minimizan el consumo de energía eléctrica para el 
servicio de alumbrado público; un transporte público respetuoso con el medioambiente mantenido por ener-
gía solar, batería, o motores híbridos; las aplicaciones móviles que facilitan el uso de los servicios públicos 
de transporte, sanitarios, o de recogida de basura entre otros.
Todas estas mejoras repercuten en una mayor calidad de vida de los ciudadanos, que de inmediato 
pueden cuantificarse a través de la recogida y seguimiento de datos para su consulta y se controla través 
de los Open Data. Esto ofrece la posibilidad de conocer el comportamiento, preferencias y necesidades a 
través del uso de estos servicios impulsando la mirada de los tecnólogos en la ciudad. Pero con todo este 
panorama comienzan a brotar nuevos conceptos y estudios que rompen con el tradicional modelo de gestión 
weberiano-burocrático, que ya no se adapta con rapidez a las nuevas necesidades sobre la realidad social 
actual, dando lugar a reflexiones como las que aportan los conceptos de smart government, smart state, y 
smart citizen (Noveck, 2015) en el contexto de la representación política y de la gobernanza, envolviéndose 
bajo el manto del calificativo smart como si de una nueva dimensión política se tratara.
Durante estas últimas décadas es innegable la influencia de la tecnología en los hábitos de conducta y 
comportamiento de la ciudadanía, tanto individuales como en grupo, y por ello la interacción con los sistemas 
políticos y administrativos también se ha visto modificada. El reclamo, hoy más que nunca, de una democra-
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cia deliberativa fortalece la participación de la ciudadanía en los asuntos públicos. Su opinión, implicación y 
puesta en práctica de las decisiones co-consensuadas entre representantes ciudadanos, administraciones 
públicas y ciudadanía está cambiando el rumbo de las ciudades.
Pero la smart city no solo reciben alabanzas, sino que también soporta críticas (Borja, 2013; Fernández, 
2016, Seisdedos, 2007). En primer lugar; la sobreexposición y uso de la digitalización en la ciudad, la sim-
plifica y reduce a un solo sistema, y eso no corresponde a la verdadera complejidad de la vida en la ciudad, 
por lo que se «domestica»; en segundo lugar; la cuantificación del dato, neutralizando cualquier escenario 
para el debate en la toma de decisiones dependiente de la resultante por el flujo de datos; y en tercer lugar; la 
despolitización, ya que incorpora en la ciudad una nueva forma de gestionar, entendiendo a los ciudadanos 
como consumidores y creadores de datos, esta visión convierte a la tecnología en el elemento por el que 
competir entre las diferentes ciudades, alejándose de las reales necesidades de sus ciudadanos.
5.  EL APORTE DE LAS SMART CITIES EN LA GOBERNANZA URBANA: PRINCIPALES 
CONCLUSIONES
La gobernanza urbana es hoy una realidad, un complejo reto para los gobiernos de las ciudades. Según 
Centelles Portella (2006: 8) la gobernanza urbana es un término neutro para referirse a los mecanismos 
relacionales mediante los cuales diversos actores intervienen en la toma de decisiones públicas, por lo que 
la gobernanza urbana no es sinónimo de democracia, ya que los mecanismos relacionales permiten articular 
intereses, ejercer derechos y obligaciones, y mediar en los conflictos entre actores sean o no democráticos.
Muchas de estas iniciativas fueron introducidas como estrategias para mejorar el uso de las infraestruc-
turas físicas (calles, ferrocarriles, etc.) dirigidas a la ciudadanía en la gobernanza a nivel local y en la fase 
del proceso decisional para contribuir en el crecimiento económico y sostenible, ayudando a los decisores 
públicos a conocer mejor a la sociedad que les rodea (Damieri y Rosenthal-Sabroux, 2014).
El paso y ruptura del modelo tradicional weberiano hacia el modelo de gobernanza urbana significa la 
pérdida progresiva del monopolio de las decisiones políticas de los estados. Estos compartirán junto a otros 
actores, como son el tercer sector y el sector privado entre otros, la responsabilidad de gestionar lo público 
incorporando diferentes escalas territoriales; local y global, en el análisis de las políticas públicas.
El alcance, la intensidad de su desarrollo y su puesta en práctica es aún insuficiente, pues existe un défi-
cit democrático urbano que genera problemas y riesgos explicitados en líneas anteriores. Este nuevo contex-
to de cambio puede que sea complejo, pero no imposible, y ante ello la smart city puede ofrecer soluciones.
Para Fernández (2016) se trata de construir un imaginario complejo, capaz de incorporar conocimiento 
de las diferentes ciencias y áreas de conocimiento implicadas en entender el funcionamiento de las ciuda-
des, la vida en comunidad y el comportamiento individual en todo lo que tiene que ver con vivir con otros, 
para lo cual reconoce los nuevos roles que la administración pública y por ende los gobiernos y sus ciuda-
danos deben adoptar, junto a otros aspectos, la función que la digitalización debe ocupar en la vida social 
(Fernández, 2016: 206).
No debemos olvidar que las sociedades evolucionan, se transforman, y exigen que los sistemas de 
poder que les representan y los actores e instrumentos involucrados también lo hagan. Por este motivo, la 
gobernanza urbana a través de las smart cities puede responder a estas exigencias de los nuevos tiempos 
que impone el avance de la tecnología. La participación ciudadana, la ética pública, la exigencia de la trans-
parencia, la rendición de cuentas, la sostenibilidad y la eficacia y eficiencia son condiciones necesarias para 
que la ciudadanía confíe en sus instituciones y representantes políticos, pero para ello deben cambiar las 
formas de representación y deliberación de los asuntos públicos.
Es innegable e irreversible el uso y aplicación de las nuevas tecnologías en las ciudades actuales, o 
del futuro, cuyas consecuencias se desconocen en el presente pero que con seguridad, en la vida de las 
personas va a generar un cambio cultural y político.
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